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te. Hasta la última mitad dct aiiflo XVI, la educación, asi píi- blica qne privada, conservó un gran tinte de servilismo; peroá principios delsiglo XVII no sucediólo propio, por­que una larga serie de acontecimientos políticos y  religio­sos dieron á conocer á los particulares y  á los Estados la ne­cesidad de nuevos sistemas de educación para ambos se­xos. Con efecto, en esa época figuran en las letras y en la política algunas mujeres de mucho mérito, cuyos nombres han adquirido lustre y  celebridad en la historia de la  mo­derna Europa, y  principalmente en la de Francia durante la revolución de 1789. La obra de Icgouvé, titulada; El M iri- íorfe/ «  mty>r«, y  la de Michelet; La$Mujeres <le lareno- 
hteion, confirman nuestro aserto.En cuanto á los sistemas de educación en general, no vacilamos en afirmar que hoy han mejorado sobremanera en todos los países de la  civilizada Europa; pero, á nuestro entender. la educación pública necesita todavía reformas é innovaciones radicales mas que la privada, porque debe ser sn Arme y  principal objeto instruir á la clase media, aboga­da á figurar cada dia mas en nuestros gobiernos represen, lalivos; debe ser su firme y principal objeto instniir á esa ciase concienzudamente en la verdadera ciencia y  arte de gobernar, que no se improvisa ni adivina.—I.a índole de es­te periódico muy ageiio de la política, lejos de pennilirnos decir más acerca del particular, nos impone silencio, y nosotros muy ol)Cdientes á sus órdenes y  mandatos, es­crupulosamente lo observamos. S a l v a d o r  C o s ia n z o .

NOVTÍLjA HTISTOUtOA.

CUELFIIS r eiBELINOS.PORE L  8SI>9 i S A V Q l R .
i.os xovios.En lo interior de uno de los mas hermosos palacios de la antigua ciudad de Bolonia, en una habitación cuyo arteso- nado de ciprés esparcía uu aromático olor, se haliai)a sen­tada uiia jóven en el alféizar de una ventana, inclinada so­bre un bastidor, ocupándose en bordar con una maravillosa habilidad un tejido de hilo finísimo y casi trasparente. Pa­recía animada de una tranquila alegría, y canciones tara- readasá media voz revolaban el inocente júbilo de su alma. Sin ser hermosa, Leonor podía agradar por la noble y  tranquila espresion de su rostro, por el aspecto de bondad que manifestaban sus ojos, donde se podia leer la modesta virgen, la vigilante esposa y la cuidadosa madre de familia.Trabajaba sola hacia mucho tiempo, y  su voz murmu­raba dulcemente el himno al sol, de que un pobre de Je­sucristo, Francisco de Asís, acabalia de dotar á Italia, cuan­do se abrió la puerta y  dió entrada á un jóven, á quien Leonor saludó con una sonrisa y  una inclinación afectuosa de cabeza. Dirigióse este hacia ella, y  permaneció en pié, en silencio, delante del bastidor ; su rostro se iiallaba ani­mado y sombrío, cual si hubiese sostenido una lucha inte­rior demasiado fuerte para su voluntad. Por fin estendió SEGUNDA SERIE.—186C.

la mano hacia el tejido que bordaba la jóven y la dijo con mal asegurada voz, que contrastaba con lo insigniflcanle de la pregunta:—íQué hacei.s, prima?Alzó ésta los ojos, y  mirándole con dulzura.—Va lo veis, Lotario, dijo: bordo un velo.—¿Para vos? preguntó bruscamente este.—Sí. para mi; para.......No terminó, y  su tímida mirada se bajó al suelo.Guardó un instante silencio Lotario; después, y  como un liombre que ha lomado una repentina resolución y teme no atreverse á ejecutarla si larda ó vacila, replicó;—Leonoi', quisiera hablaros....... ¿Podréis oirme sin có­lera?Sois l)uena; os amo como á una hermana, llena de in­dulgencia y  ternura, pero.......Aquí se interrumpió. Ella le escuchaba corlada, con los ojos bajos, tranquila en la apariencia y  recogida comosiempre. Continuó el jóven con la voz menos firme.......—Nos lian desposado á los dos antes de que conociése­mos el valor del compromiso (pie nos hacían contraer.......Vaciló todavía; l.eonor se había puesto pálida; sus ma­nos que jugaban con la aguja temlilabau uu poco; quiso liabliir, y  su voz espiró en sus labios; pero reponiéndose inmediatamente, le dijo con liulzura;—Y lio deseáis. Lotario, cumplir este compromiso: esto es loque queréis decirme,¿no es verdad?—Leonor, contestó este vivamente conmovido; no os en­fadéis. Sé Iodo el afecto que merecéis; el corazón donde rci- neds no debe admitir otra imágen, y  por eso no puedo ofre­ceros un amor único, y  he querido mejor hablaros franca­mente boy.—Habéis obrado lúen, primo mió, y  os doy gracias, le dijo Leonor con tono afectuoso; si condescendiendo con ios deseos de vuestro padre, mi buen tio, hubiese recibido vuestra fé en el altar, hubiese hecho todo lo posible porhaceros feliz; este hubiera sido mi deber y mi alegría.......Dios lo lia dispuesto de otro modo; ¡cúmplase sn santa vo- tunladl pero renunciando sin pena á los derechos de des­posada, no abdico los de liermana. ¡Amáis, I.otariol decid­me á quien amais.—No conocéis mas que su nombre, Leonor; la doncella á quien ami> y con quien espero casarme, se llama Beatriz Fraiizoni.Aquel nombre pareció resonar en el oido de Leonor co­mo un tañido siniestro y funeral- Alzó sobre su primo una mirada consternada, y  le dijo en voz baja:—iBeatriz Franzoni! ¡La hija de un gibelino! ¡Poiire Lo­tario!—¿Qué qnereis, respondió este con tristeza, qué queréis, prima? El corazón para comprometerse no discute sobre las opiniones políticas.—Pero vuestro padre no consentirá jamás. ¡El fiel sosten de la silla de San Pedro aliarse á un soldado de los Hohens- taiiffeiis, esa raza detestada!—Beatriz es inocente de las acciones de su padre, supo­niendo que esas acciones sean un crimen.—¡Oh, Lotario. acordaos del mal que los Hohenslauffens y sus parciales han hecho á ta itaiia! La Santa Sede opri­mida. el vicario de Jesucristo humillado por un poder tem­poral, los pueblos liollados, la religión escarnecida, las cos­tumbres envilecidas.......Esto es lo que he oido decir á losancianos; este es el mal que han hecho entre nosotros los principes de la casa de Suavia.AÑO X X IV . 17,
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-  Pero Beatriz, ¿qué lia liecho? ¿cuál es sucrímeo? cscla- mé cí júven con impaciencia.—El (le llevar im nombre alioirecUlo por vuestro padre; jamás consentirá en esta unión.......—¡Jamás temlró otra mujer que Beatriz! csclamó el impe­tuoso Lotario.Esta palabra Heg6 al corazón de Leonor, pero se repri­mid y dijo á su primo:—Esta noche, Lotario, quedarán rotos vuestros primeros vínculos.......¡Estaréis librel
II.EL ROMPIMIENTO.Una hora después, en el gabinete del padre de Lotario, el noble Benlivc^lio, Leonor se bailaba arrodillada al lado del sillón que acababa de dejar el anciano y parecía halier rechazado con violencia. Paseábase en la estancia con el rostro sombrío, fniDCidas las cejas, en tanto ({ue Leonor páiáia. inmóvil, pareciaunav¡vienteim<igen del dolor y déla rcsigaacioa. Acercóse á ella su lio y  la dijo bruscamente:—¿Me dirás, sobrina mia, el motivo de este romplmieulo?—No tengo uinguna gana de casarme: no siento por Lo­tario mas que una amistad de pariente, de hermana.—¿Qué importa? ¿Os desagrada mi hijo? ¿Habéis uoladocn él algún defecto que os alarme?—¿No he visto nada que no sea muy apreciahle en mi primo; pero por favor, tio mió, renunciad á este proyecto de nuestra infancia; dejadme recobrar mi libertad y  ([ue mi primo recobre la suya.......todos seremos felices.........Debilitóse su voz al pronunciar esta úitbna palabra.El anciano mercó la cabeza y murmuró.—Los tiempos cambian, y  cada vez son peores: en otro tiempo los hijos y  los pupilos obedeciao á la voluntad de ios padres y de los tutores; boy les imponen sus caprichos. Además, sobrina mia, vuestro padre os ha dejado bienes demasiado grandes, para que yo pueda contrariar vuestra iaeünacioQ y forzaros á entrar en mi familia. Si faéscis pobre, sabría lo que deberla hacer.......Pero no obligaré ja­más á la opulenta heredera á que acepte la mano de mí hi­jo .......Estáis, pues, libre.A estas palabras pareció hacerse pedazos el corazón de la jóven doncella; sus sollozos, largo tiempo comprimi­dos, estallaron; lloró amargamente con los brazos apoya­dos sobre el sitial.El anciauo la miró asombrado; al ílu la  dijo duleemente;—Leonor, ¿qué llenes? Habladme con confianza; ¿os han ofendido las palabras que acabo de pronunciar? ¿Deseáis contraer otro enlace? ¡Hablad! ¿Qué teneis?—Nada, respondió precipitadamente; nada, tio mío.......vpestras palabras me parecieron amargas, me han cansadopena.......pero ahora estoy contenta, soy feliz.........  Quieropermaueccr libre, y si puedo como antes prodigáros los cuidados de una hija, estaré muy satisfecha.......El conde Bentivoglio meneo la cabeza, y  con tono grave la dijo;—Leonor, una hija no deberla tener secretos para su padre!
III.LOTARIO.Desde este día, los parientesy amigos de la familia Ben- Uvoglio, fueron advertidos con discreción de que el enlace

tan largo tiempo proyectado acababa de romperse. Compa­decían á Lotario (juc perdía una esposa amable y  rica: cen­suraban á Leonor, que por un capricho inosplicabíc rehusa­ba la  mano de su pariente mas próximo, do un amigo de la iufancia, del hijo de los que le haiiian servido de padre y de madre, y que tan tieruamenle la habían amado. Sn resolu­ción sirvió de motivo para mil murmuraciones, y  casi to­das ofensivas.Creían los unos que rehusaba A I;Olario porque no po­seía sino los restos de una antigua fortuna noblemente sa- crillcada por la cansa de los soberanos pootlOces; afirmaban otros en voz baja y con aire indignado, que la jóven ha­bla elegido novio en ei partido de los gibelinos: iba á aliar­se con los antiguos enemigos de su raza, y  abdicar con­vicciones cimentadas por la sangre de sus generosos ante­pasados; los mas indulgentes lo atribulan á capricho y va­nidad, y  la jóven no Xenia á nadie que la defendiese con­tra aipiel sor '̂o murmullo que se levantaba en tomo de ella: ¡nadie! ni aun aquel por quien ella se había sacri­ficado!Débil, oprimida el alma por sus pesares secretos y  la frialdad del viejo Bentivoglio por la censura pública que lio la escaseaba amargos testimonios, conocía la necesidad de encontrar á su lado un corazón amigo, confidente de sus penas; la pobre Leonor salía del cuarto sombrío y tris­te en que trabajaiia rodeada de sus criadas, y  se iba acom­pañada de su nodriza á la antigua iglesia de San Pablo, á la capilla sepulcral de ios Bentivoglio, dedicada al papa San Dámaso. Allí se arrodillaba al lado del sepulcro donde poco antes habían depositado á su madre adoptiva, la  madre de Lotario; allí, delante del santo tabernáculo, cerca del fére­tro donde yacía un corazón que tiernaineate la había ama­do, la pobre niña encontraba refugio y consuelo; alU podía decir.—¡Dios mió, tú que conoces el fondo de mi corazón, tú sabes si soy orguitosa y avaral ¡Madre mia, tú sabes si la felicidad de tuliijom e cuesta cara! ¡Protector de los huér­fanos, Irn misericordia de m i!... ¡Y tú, madre mia, mega á Dios por mi; mega por tu hijo; ruega.......por Beatriz!Los falsos juicios, las injnriosas sospechas del mundo, la bubieran encontrado menos sensible, si con frecuen­cia su padre adoplivo no hubiese demostrado creerlas. Un dia, después de haberla preguntado sobre sus proyectos para el porvenir, viendo que ella no le daba mas que res­puestas evasivas, la dijo con fría severidad;—Obrad como queráis, Leonor, pero acordaos que hay una cosa que alzariauna barrera eterna entre nosotros, una cosa que no podría perdonar y o , y  que atraería la justa venganza del cíelo: ;nna alianza con un gíbelinolBajó los ojos Leonor ruborízándo.so como una culpable; Lotario, que se bailaba presente palideció: hubiera querido liablar, peni la cólera y la indignación que este solo pensa­miento había hecho asomar á la frente do su padre, le he­laron: calló, encerrando en su seno el fatal secreto de que su prima era la confidente y la victima. Sin embargo, su ¡ladre parecía redoblar con él su ternura; despojábase de la austeridad de su carácter para darle muestras de con­fianza y de aprecio: quería consolarle de la repulsa de Leonor y de la pérdida de uua brillante fortuna, y  se pre­paró á celebrar con una fiesta el dia en que su hijo llega­ba á su mayor edad.Un gran banquete reunió en el palacio Bentivoglio á lo­dos los señores gilelfos de Bolonia; y  desde el fondo de im oratorio, en donde en aquel dia de fiesta y  alegría se ha-
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bia tristemente relirado, oia Leonor el mido de las voces y  la bulliciosa alegría de los convidados..Aquellas horas de espansiva alegría no llegaban hasta ella, sino para redoblar su turbación interior. Parecía que lina gran desgracia la amenazaba, y  que aquel dia tan ale­gre y de festín, seria seguido por otro sombrío y fatal. Ha­cia la noche quiso bajar á su jardín particular donde cuidaba algunas llores para la iraágen de la Virgen, y  algu­nas plantas medicinales para los pobres. Atravesaba con paso ligero una larga galería entapizada de armaduras que hacia relumbrar el solponienle, cuando se abrió una puer­ta y Lotario se presentó ante ella pálido, agitado.—iLotario! esclamó; ¿os habéis separado de los con­vidados?—SI, respondió con precipitación; es preciso.......es pre­ciso.......Buenas noches, Leonor. jAdios! [Adiós! [prima mia,no me olvidéis!Diciendo estas palabras entrecortadas, besó la mano de Leonor y se alejó precipitadamente. Quiso esta detenerlo... ñola  oyó: y  la pesada puerta de la galería cerrándose tras el, le ocultó á los ojos de su prima. Alarmada hubie­ra querido esta hablar á Lotario y obligarle á osjilicarse; empero ¿cómo buscarle en una casa llena de estraños en­tregados á la animación de un largo y alegre banquete? Volvió á su cuarto, y  lloró largo tiempo.......  Luego el si­lencio de la noche, la tranquilidad que reinaba en la casa, la calmaroupoco á poco, y  pacilicamentc se durmió.III.Era ya bastante de mañana, y  los sueños confusos que preceden á la  hora de despertarse, flotan en la imaginación de Leonor, cuando se oyó llamar con vos alta y turbada. Despertóse: su nodriza se bailaba delante de ella coa aire sorprendido á la vez y  asustado.—¡Seüoral [Mi querida hija, esclamó, levantaos! Monse­ñor pregunta por vos.Sorprendida y alarmada se levantó Leonor, se envolvió en una ancha Lata blanca, sujetando con un alfiler de oro I s flotantes trenzas de su cabello, y  corrió al gabinete de su tocador.El anciano se hallaba allí, de pié ennna forzada aptitud de calma inerte, teiiia en la mano una carta desdoblada, empero aquella mano temblaba, y gotas de sudor corrían de sns canos cabellos.—Leed, dijo á Leonor, alargándola el billete.Obedeció está.•'.Monseñor y padre: cuando encontréis este billete, ha­bré aliandonado vuestra casa, y  no me atreveré á volver á ella, si no me llamáis vos mismo. Amo á la hija de un gibe- lino, de un hombre que habéis considerado como un enemi­go personal; no puedo esperar vuestro consentimiento pa­ra este matrimonio de que depende mi felicidad, y aprove­chándome de la libertad que me dan mi edad y las leyes, me uno esta noche con la mujer que adoro y lio elegido, con Beatriz Franzoni. [Perdonad, padre mió! Perdonadme, y  no permitáis que las divisiones que turban la Italia se coloquen cutre vos y vuestro hijo. Dignáos recibir á vues­tros pies á vuestro hijo único y á la sola compañera que puede amar. Yo suplico á mi buena prima Leonor interce­da por raí, y  me recomiende á vuestro amor y á vuestra indulgencia. LOTABIO B.»

—[Gran Díosl esclamó Leonor con dolor; se ha mar­chado!-S e  ha marchado, respondió Bentivoglio con un frío fu­ror: se ha marchailo: hijo desobediente, súbdito rebelde, ha ido á unirse á los opresores de la Italia, y  antes de poco, no lo dudo, servirá bajo la bandera de Suavia; llevará la guer­ra al seno de su patria; jicrseguirá con su insolente espa­da á los Heles soldados del vicario de Jesucristo! Si, se ha marchado, ha abandonado la casa de su padre; empero no volverá á esta casa, no le volveré á recibir ni vivo ni muerto: sus dias serán diezmados, su herencia dada á otro, porque la maldición de su padre le perseguirá.Asustada con aquellas palabras, Leonor se arrojó á los piés de su lio, y no pudiendo hablar, los tenia abrazados con un aire suplicante y humilde. Desprendiéndose e! an­ciano Bentivoglio de ella, la dijo con un tono de amarga re­convención:—[Y sin embargo, si hubiéseis consentido en ser su mu­jer no hubiera sucedido nada de estolEsto era demasiado para el quebrantado corazón de lajóven doncella.......cayó en el suelo desmayada.
iSe conlimcará.)

LA CIENCIA EN FAMILIA-

LN PASEO AL JARDIN DE .ACLIMATACION DE PARIS.
(Continuación).IV.EL AQVAKIO.LoB peces acaban loque babiao comenzado ¡OS pájaros.Para no fatigar á mi discipula ocupándola demasiadu tiempo sobre un mismo asunto, juzgué pmdonte abando­nar la pajarera á pesar de los curiosos animales que encer­raba todavía. No me desagradaba además en aquel momen­to, reservarme un prctesto para un nuevo paseo. La supli­qué que atravesásemos el jardín. Por el camino pasamos (lelauto de una linda casita (oda rodeada de flores y  cuyas ventanas adornadas con persianas, apagaban la luz.-  Mire vd. bien, señora, esa casita lan preciosa. En su as­pecto campestre, en su forma sencilla, en el lindo parter­re que la rodea, nadie creerá en las innumerables vlclimas que hay en su interior. Un dia entraremos, si vd. gusta, y  allí verá miliares de laboriosos obreros tral'ajaudo para us­tedes, señoras mías, á fia de satisfacer ai lujo ó á la coque­tería y que lienen por recompensa uua muerte horrorosa, el suplicio del agua hirviendo.—¿Quéme dice vd.? Yo no quiero saber nada de cuanto pasa en esa cabaña de tan mentiroso aspecto. Espero ade­más, no contribuir eu nada á ello.—Sin saberlo vd. entra por mucho, y  aun me atrevo á aür- mar que cuando vd. conozca la verdad, no por eso dejará de continuar siendo uno de sus hermosos verdugos. Yd. lleva en este momento sobre si el trabajo de mas de un millar de esos seres que se ha hecho perecer en el agua hirviendo, cuando han hilado la seda del vestido de vd.—Otro dia me contará vd. eso, porque hay cosaajjn que
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no tengo afan en instruirme, porque en mi ignorancia Isallo mi escusa.Adelantando un poco mas profundamente en el jardin, se llega á una rerdadera maravilla, a) Ac/uariitm. Figúrese una larga galería oscura, que solo recibe su luz á través del agua de grandes pilones ciiadrangularcs, de los que se puede ver todo el interior por la (lared de cristal que da frente. Al atravesar esta agua, ia luz toma unicolor azulado, farBlústlco. j' estos pilones guarnecidos de roca.s, de grutas, de plantas marinas, dan verdadcramonle la idea de lo que veríamos si nos sumergiésemos en el fondo de un rio ó de la mar. Los unos encierran todas las producciones del agua ulcc, los otros las del Océano.

—¿Qué piensa vd. de este espectáculo? dije á mi diseípu- la', no muy asegurado todavía sobre sus disposiciones. Un verdadero grito de admiración me respondió. En efecto, habia sido completo mi triunfo.—Usted me hace asistir á un magniílco espectáculo, del que sin vd. jamás hubiera sospechado la existencia. Es co­mo un sueño. En elseno de esa atmósfera liquida transpa­rente y azul, se agita un mundo de seres de estraúas for­mas de que yo apenas tenia idea. Es una de las cosas mas curiosas, Diriase que son montañas de rocas coronadas de bosques de coral.—Lo (jue vd. dice, señora, no es una suposición sino la realidad. Tiene vd. delante de si animalitos vivos y apenas

Obrador de;ios gusanos de seda.visibles, que trabajan sin descanso en producir osa bella sustancia dura, brillante, pulimentada, y  un vivo encama­do de que se hacen tan lindos adornos. En el coral, esos «nslructorcs infaligahies construyen su inorada. Para esto se reúnen por legiones, y  son destinados, á pesar de su pe­quenez. á transformar un lüa Ja superficie del globo, por- qne no trabajan solamente en los adornos y al placer de las damas. Estas construcciones son los cimientos sólidos de nuevos continentes que surgirán un dia como ya lian salido algunos del seno mismo del Océano.—Cómo, señor mío, ¿no es eso una exageración?—No^eñora, y  en dos palabras voy á hacer comprender

á vd. la inmensa y cierta revolución que preparan y verifi­carán agolpe seguro esos seres microscópicos. Tomemos, si vd. lo permite, las cosas desde su origen, á fin de que pueda vd. juzgar con conoclmieuto de causa. ¿Ha visto us­ted los Alpes y los Pirineos?—Si, señor, en mi infancia, y  siempre he conservado la esperanza de volver á ver esas grandes masas de rocas que me pareoian entonces locar al cielo.—Pues bien, señora; esas grandes montañas son desde que salieron de la tierra, si no el alimento, al menos la pre­sa de los animales de que hablamos y aun de otros muchos. Con sus ruinas un dia muy lejos del sitio que ocupan, se
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crearán nucTas tierras, y  vea »d. cómo. Todos los invier­nos cae la nieve sobre las mas altas cimas. En la primave­ra. durante el día, el sol Lace deshelarse una parle de aque­lla nieve, cuya agua se infiltra en la piedra. Después llega la noche trayendo el frió que congela las partículas liqui­das y  filtradas. Estas últimas ocupan al solidificarse mas espacio que cuando están liquidas y obran como lo harian cunas sobre la sustancia misma de la  piedra para separar­la. Esta última se desquebraja entonces por todos lados. Las cimas sometidas á este trabajo lento, pero diario, se desmoronan sobre los pisos inferiores. Viene en seguida el verano que hace derretirse en masa la nieve: el torrente que del deshielo resulta, arrastra todos estos fragmentos mas aliajo todavía, desgastándolos por el frote de los unos contra tos otros, de modo que los redondea en fnrroa de

cantos. Bajan y ruedan asi siempre y disminuyéndose des­de los torrentes á los ríos y  de estos al mar. AIL las olas se encargan, removiéndolos sin cesar, de adelgazarlos toda­vía y  poco á poco convertirlos en partículas de arena. En este estado lie Icnuirlad. el agua de mar, que contiene mu­cho ácido earhónico. disuelve la cal. Otro ácido qtie tam­bién encierra y es el ácido fluorhydrico. Lace desaparecer el pedernal ó sílice, de modo que estas dos sustancias mi­nerales desaparecen como el azúcar en el agua. Plantas marinas microscópicas en el acto de la vida se apoderan de la sílice, do que forman sus parles sólidas: las madréporas y los corales absorben la cal para la construcción de sus moradas- El fondo de la mar se levanta almismo tiempo que las generaciones de csta.s plantas y  de estos animales, mué ron y se suceden, lleg a  un día en que las ramas sólidas de
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Aquai ium.coral florecen at nivel del Océano. Entonces en sus üuctua- ciiines las olas traen restos de grandes vegetales, como los fucos y las algas que se agarran reteniendo á su vei algu­nos granos ó algunas plantas vivas. Los granos germinan, las plantas brotan, el nivel se eleva, se forma una isla y mas tardo una tierra bastante grande, para tomar el nom­bre de continente. Dicen que no ha sido otro el origen de la Australia.Todavía tiende áhacerse mas grande, porque una cintu­ra de coral la rodea cual una fortaleza, dejando apenas á los buques algunas entradas que cada dia se van estrechan­do mas.-Lo que vd. rae dice es tan prodigioso, que no creería, á no tener tanta confianza en vd., como seres tan pequeños podrán llegar con su trabajo a cambiar la superücie dcl globo. La imaginación se confunde.

—Va, señora, los diatómeos y los corales han cegado el lecho de antiguos mares transformados hoy en tierras fir­mes. Se encuentran considerables bancos compuestos de sus restos aglomerados y pasados al estado de piedra. Se reconoce en las venas y entrañas dibujos que presentan la mayor parte de nuestros mármoles: forman innumerables depósitos de trlpoli, de greda y de piedras propias para la fabricación y sirven para construir nuestros edificios, sin duda desde la penúltima revolución del globo hubieras lle­gado á nivelar la tierra si los cataclismos que han levantado las moiitai'ias y  destruido esas grandes bases convertidas ca­si en verticales, no hubiesen venido á destruir sus trabajos.—¿Señor mió, que es lo que estoy viendo en este pilón? iKlorcs que comen! No me equivoco, esta acaba de coger con sus pétalos morados un pecccillo que nadaba sobre su corola.
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—Estas flores comen en efecto, señora. Pero no son plan­tas, aunque tengan sn forma y parejean romo ellas fijadas en el suelo. Tienen la facultad de mudar de sitio y no están

Actinias ó anénionag de mar. adheridas á la  tierra sino por iina especie ( c  pid. Son las que se llaman actinias, anémonas de mar, verdaderos ani­males compuestos de un estómago en elcetilm  y de ten­táculos alrededor, que les dan el aspecto de las margaritas ó de las llallas. Estas (lores, ó mas bien estos animales, aguar­dan á que mía presa pase al alcauce de sus numerosos bra- ZM, que se cierran replegándose sobre el centro, donde eslá a boca. Devorada la ¡iresa, la flor se abre de imevo y  se csliende.—iCómo! ino me engaña vd.! ¿E-«as margaritas, esos cri. santemos, esas dalias, no son plantas? ¿So tienen raíces y pueden pasear.se de una roca á otra?—Sí, señora, son como una transición entre la planfay el anima). La nutrición y el movimiento son los únicos fenó­menos vitales que los caracterizan. Dotados, sin embaído, del instinto de la conservación, se contraen y se replegan sobre si mismas al menor amago de peligro. En Inglaterra, en un gran número de casas hay acuáridos y se venden por mercaderes especiales para estos acuarios, plantas y  ani­males de todas clases. Yo he ido en este mismo año á ver eu Londres una joven lady que pasa la mayor parle de su tiem­po en cuidar varias de estas actinias ó anémonas de mar. Estos animales ve vá. que no tienen cabeza. Son unos sim­ples sacos memhranosos comparables á una bolsa; el borde de esta bolsa, que es todo el animal, está guarnecido de largos y numerosos Dlamentos de todos colores que vd. to­ma por pélalos y  que dan al animal el aspecto de una flor. Esos (Hamentos ó tentáculos, se replegan sobre el centro como vd. acalla de ver, cuando una prcsapasa'á su alcance, y  por este medio la  precipitan sobre el único oriflcio que sirve de boca y de estómago al animal. Son seres muy sen­cillos en los que no hay apariencia niuguna de órganos de sentidos. Ni el olor, ni el oido, ni la vista se descubren eu ellos y  mucho menos el pensamiento, puesto que no tienen cerebro.Pues bien, voy á asombrar mas á vd. diciéndolc que es­

tos actinias reconocen á los que los cuidan. Si un estrañn se aproxima tocando con su dedo la siiperflcie del agua, 6 dando al vaso que las contiene un capirotazo, inmediata­mente los actinias retiran sus tcnláculos encerrándose y permaneciendo largo tiempo inmóviles. Al contrario la da maque los cuidaba, podiacogery cambiar de sitio la pie­dra ó canto sobre oí que estaban momentáneamente Ajados sin que interrumpiesen el movimiento de sus brazos.A la hora en que su ama lenia la costumbre de darles do comer, las que dormían replegadas sobre sf mismas se abrían y se agitaban desde que esta última se aproximaba 4 la pecera ó vaso. Muchísimo me sorqirendia esta especie de inteligencia en seres tan rudimentarios.-  ¿Qué animal tan cstraordinario es ese que se adelanta entre las rocas con una prudente circunspección? Lleva

>J6
Bernardo el Ermitafio.arrastrando tras si una especie de casa de donde no saca mas i|uc la mitad del cuerpo? iQué tenazas tiene tan ame­nazadoras! [Y qué feroz debe de ser ese animal!—En efecto, señora, es uu animal curioso y temible, por­que se Cimenta de presas vivas y  es muy gloton. Aunque no es un santo se le llama Bernarda el £rmi7afto. Mírele usted como tiene su cuerpo cubierto de una sólida coraza, y  cuan temibles son sus tenazas y robustas sus quijadas. Como •Vqiiiles, tiene, sin embargo, su lado vulnerable, si no es el talón, es su cola. La casa que tras si arrastra y  en la que coloca la parte posterior desu cuerpo al abrigo de los ata­ques, no le pertenece. El arte de construir no siendo de su conocimiento, se pone á buscar ima casa prestada, y  si en­cuentra algún caracul que le conviene, se apodera de el inmediatamente y se mete dentro de él á reculones para alojar allí su abdomen que sustrae d- este modo el ataque de sus enemigos. La costumbre de retirarse en una concha como en una gruta, le ha hecho ilar su nombre. No vive tan santamente como parecería indicar su nombre, porqne le falta sobre todo la virtud principal de nn cenobita, la so­briedad. Asi es que engorda coa rapidez, de modo que de cuando eucuaudo su casa le es muy estrecha. Si en estas circunstancias encuentra una que le parece acomodada á su talla, uo le  importa que no esté vacia. Ataca vigorosa-
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cer del coníideute de lícron; pero aun i  riesgo de ser teni­dos por incapaces de comprender ia doctrina dci opulento eucümiador de la  pobreza, liemos de refutar, ayudados por la  esperieocia, y  dejando aparte todo género de reflexio­nes, su respetada autoridad, probando estuvo aigo desacer­tado en ia materia que tratamos, una ve?, que hay fementidas alegrías capaces por sf solas de causar ia muerte á ios des" graciados sujetos á su engañosa influencia. Por esta razón los estóicos querían al sabio despojado de pasiones, puraque üo siendo su esclavo tampoco lo fuese de la fortuna, al paso que los epicúreos fundaban en la sensualidad el único bien imaginable, abandonándose á los mayores escesos, quizá contra La enseñanza de su maestra. Asi estuvo por muchos siglos el desgraciado linaje humano, sentado en las tinie­blas y  sombras de la muerte que cubrían la faz de la tierra á consecuencia de la  primera caída, desconsolado con He- ráclito, y  placentero con Demócrito; mas procurando siem­pre trasformar ei estrecho valle de lágrimas por donde pe­regrinamos desterrados, en florido vergel, contando iuecio! con sus propias fuerzas para desempeñar un imposible.Vino por fln el Consolador prometidu á manifestar álos hombres la existencia de un Padre justo y misericordioso que uo abandonará á ninguno de sus pequcñuelos, sin cuyo permiso no se mueve la hoja en el árbol; de manera que dejando libre ejercicio al ^bedrio. ordena y gobierna los acontecimientos morales del universo con la misma provi dencia que rige el curso de las estaciones, eleva en ^  nu bes la provechosa lluvia ([iie ha de fecundar la tierra, y cuida de proporciouar abrigo acomodado, al germen del insecto microscópico, con igual solicitud que emplea para conservar la especie del paciflco elefante en las umbrías, florcsias del Asia ecuatorial. Entonces los fuertes de espíri­tu creyeron y aguardaron conliados; ios débiles y  orgullo­sos se aferraron en sus iludas y desesperación: los unos ca­minaron felices, y  en el sepulcro renacieron á mejor vida; entre los otros se vió cundir el suicidio, la tiranía, la escla­vitud, la soberbia por último, tronco y origen de todas las plagas sociales.Al llegar á este punto, lector discreto, advertí camiuaba perdido por el campo estéril de las divagaciones, y  recordé mi primer intento de referir sin comentarios el fln de va­rios personajes ilustres á quienes sorprendió de callada siu dar lugar á sospecharle: olvida, pues, este ligero estravio, y si me prestas alcucion, yo te prometo en cambio no volver á incurrir en él sino lo meramente indispensable para tejer la grosera urdimbre cou que trataré de reducir á un sulu punto de vista los sucesos |iuestos á continuación.EL sol indicaba bailarse á la mitad de su carrera un día del año Uto antes de J .  C ., y  el bullicioso pueblo de-Ate­nas agolpándose al derredor de la cuerda que marcaba el recinto dei Areópagu, esperaba impaciente diese comienzo el juicio señalado. Sabido es que este augusto tribunal ce­lebraba sus sesiones al aire libre inmediatu á ia Creroplu ó ciudadela, sin mas resguardo que un rústico techo, snll- ciente á defender á los magistrados de las injurias del tiem­po, pues era axioma sancionado por la  costumbre no debía encerrarse en una misma estancia al inocente y al culpa­ble, ai juzgador y al criminal. Rodeaban aquel sitio gruesas columnas, en las que se veíau esculpidos los artículos de la ley mas eu consonancia con las causas que allí se senten­ciaban, y  á un estrerao de las gradas de piedra donde loma­ban puesto ios treinta y un jueces empuñando un bastón en furma de cetro, hallábase el asiento de plata llamado de la Injuria, destinado para el acusador, formando pareja

con otro de igual hechura y metal que nombraban de la 
Inocencia, en obsequio á la que deseaban resplandeciese en el acusado, para quien estaba dispuesto. Dn anciano tré­mulo y  agobiado llegó á ocuparle con trabajo, apoyado en un báculo blanco, asi como ios escasos cabellos que guar­necían apenas su noble cabeza. Al verle agitó á la multitud un movimiento afectuoso, que fué reprimido inmediata­mente en consideración á la majestad del sitio. Dos eran los demandantes, entrambos jóvenes y  de ruin catadura. Comenzaron su instancia reclamando ser puestos en pose­sión délos bienes paternos, mediante la incapacidad moral que suponían cu el autor de sus días allí conducido por ellos.üido el alegato levantóse el viejo, y  sacando de entre los pliegues de la túnica un voiúmen de papiro, se adelantó á ¡laso tardo basta cerca de los jueces, y dijo con voz bal­buciente, aunque sonora:—Venerables areopagitas, cuya justicia llena el universo; gloriosos ciudadanos del culto pueblo de Minerva, convoca­dos á examinar los grados de razón que ha reservado en su decrepitud aquel poeta apellidado Abeja del Ática, á quien tantas veces coronasteis en ia escena; el sabio código de la patria me prohíbe poner eu juego ios movimientos oratorios Con que pudiera defeuder mi causa, si bien concede á las pruelias exhibidas por el buen derecho toda la religiosa atención propia de quien desea ver la calumnia confundida; he aquí la última obra del ingenio de Sófocles, á quien se supone imbécil y mentecato, y  si por desdicha rata halláis ei^jella algún defecto, tened presente que lia sido escrita por un anciano que cumplió uoventa primaveras eu la épo­ca de las fiestas de Céres.Diciendo esto eutregó á un árcente (1) el manuscrito de su hermosa tragedia Edipo en t'o/o?ia. que completaba el número de ciento treinta y  una, siempre recibidas con aplauso, y volvió á tomar asiento laligado por la emoción que produjo en él verse reducido á desvauecer una calum­nia tan aflictiva para un sabio.Dióse principio á la lectura por acuerdo unánime del tribunal, continuándola sin interrupción ui cansancio del auditorio liasta que las sombras de los vecinos montes di­latándose por la llanura, daban señal de acercarse ia puesta del sol. Un silencio profundo habia reinado hasta entonces, y  era menester continuar de igual manera, pues no estaba permitidoá los jueces procederá la votación antes de que la noche eslendiese su negro mautu. Quizá fué la meute del legislador al imponer esta práctica, ocultar á los circuns­tantes la  disposición favurablc ó adversa de los magistra­dos, que un gesto, uoa sonrisa ó cualquier ademan pudiera demostrar, aun por acaso.Aquel pueblo inteligente en materia de arte, literato como ninguno entre los demás griegos que interrumpían gozosos los juegos olímpicos, objeto de su apasionado afan, para escucliar la liistoria de las insignes jornadas de Maratón y Saiamina que el inmortal Herodoto sometia confiado á su critica; aquellos atenienses, digamos de una vez, celebres por su gusto delicado, convecinos de Tirteo, Anacroonte y l>emósti?nes, oyeron admirados la producción dei calum­niado viejo, siendo menester todo el respeto tradicional con que se miraba ciiauto al Areópago pertenecía, para contener el entusiasmo de la muchedumbre, basta que las estrellas apareciendo en el espacio vinieron á señalar el reinado de
(1) Titulo de uDo de los nueve principales funcionarios de Atenas.
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